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Possumus!, podemos vencer también esta batalla, 
con la ayuda del Señor. Persuadíos de que no 
resulta difícil convertir el trabajo en un diálogo de 
oración. Nada más ofrecérselo y poner manos a la 
obra, Dios ya escucha, ya alienta. ¡Alcanzamos el 
estilo de las almas contemplativas, en medio de la 
labor cotidiana! Porque nos invade la certeza de 
que El nos mira, de paso que nos pide un 
vencimiento nuevo: ese pequeño sacrificio, esa 
sonrisa ante la persona inoportuna, ese comenzar 
por el quehacer menos agradable pero más 
urgente, ese cuidar los detalles de orden, con 
perseverancia en el cumplimiento del deber 
cuando tan fácil sería abandonarlo, ese no dejar 
para mañana lo que hemos de terminar hoy: 
¡Todo por darle gusto a El, a Nuestro Padre Dios! 
Y quizá sobre tu mesa, o en un lugar discreto que 
no llame la atención, pero que a ti te sirva como 
despertador del espíritu contemplativo, colocas el 
crucifijo, que ya es para tu alma y para tu mente el 
manual donde aprendes las lecciones de servicio. 
 
Si te decides —sin rarezas, sin abandonar el 
mundo, en medio de tus ocupaciones 
habituales— a entrar por estos caminos de 
contemplación, enseguida te sentirás amigo del 
Maestro, con el divino encargo de abrir los 
senderos divinos de la tierra a la humanidad 
entera. Sí, con esa labor tuya contribuirás a que 
se extienda el reinado de Cristo en todos los 
continentes. Y se sucederán, una tras otra, las 
horas de trabajo ofrecidas por las lejanas 
naciones que nacen a la fe, por los pueblos de 
oriente impedidos bárbaramente de profesar con 
libertad sus creencias, por los países de antigua 



tradición cristiana donde parece que se ha 
oscurecido la luz del Evangelio y las almas se 
debaten en las sombras de la ignorancia... 
Entonces, ¡qué valor adquiere esa hora de 
trabajo!, ese continuar con el mismo empeño un 
rato más, unos minutos más, hasta rematar la 
tarea. Conviertes, de un modo práctico y sencillo, 
la contemplación en apostolado, como una 
necesidad imperiosa del corazón, que late al 
unísono con el dulcísimo y misericordioso 
Corazón de Jesús, Señor Nuestro. 
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Si queréis actuar a toda hora como señores de 
vosotros mismos, os aconsejo que pongáis un 
empeño muy grande en estar desprendidos de 
todo, sin miedo, sin temores ni recelos. Después, 
al atender y al cumplir vuestras obligaciones 
personales, familiares..., emplead los medios 
terrenos honestos con rectitud, pensando en el 
servicio a Dios, a la Iglesia, a los vuestros, a 
vuestra tarea profesional, a vuestro país, a la 
humanidad entera. Mirad que lo importante no se 
concreta en la materialidad de poseer esto o de 
carecer de lo otro, sino en conducirse de acuerdo 
con la verdad que nos enseña nuestra fe cristiana: 
los bienes creados son sólo eso, medios. Por lo 
tanto, rechazad el espejuelo de considerarlos 
como algo definitivo: no queráis amontonar 
tesoros en la tierra, donde el orín y la polilla los 
consumen y donde los ladrones los desentierran y 
roban; atesorad en cambio bienes en el cielo, 
donde no hay orín, ni la polilla los consume, ni 
tampoco ladrones que los descubran y los roben. 



Porque donde está tu tesoro, allí está también tu 
corazón. 
 
Cuando alguno centra su felicidad exclusivamente 
en las cosas de aquí abajo —he sido testigo de 
verdaderas tragedias—, pervierte su uso 
razonable y destruye el orden sabiamente 
dispuesto por el Creador. El corazón queda 
entonces triste e insatisfecho; se adentra por 
caminos de un eterno descontento y acaba 
esclavizado ya en la tierra, víctima de esos 
mismos bienes que quizá se han logrado a base 
de esfuerzos y renuncias sin cuento. Pero, sobre 
todo, os recomiendo que no olvidéis jamás que 
Dios no cabe, no habita en un corazón enfangado 
por un amor sin orden, tosco, vano. Ninguno 
puede servir a dos señores, porque tendría 
aversión a uno y amor al otro, o si se sujeta al 
primero, despreciará al segundo: no podéis servir 
a Dios y a las riquezas. Anclemos, pues, el 
corazón en el amor capaz de hacernos felices... 
Deseemos los tesoros del cielo. 
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Te consta que la labor es urgente, y que un 
minuto concedido a la comodidad supone un 
tiempo sustraído a la gloria de Dios. —¿A qué 
esperas, pues, para aprovechar a conciencia 
todos los instantes? 
 
Además, te aconsejo que consideres si esos 
minutos que te sobran, a lo largo de la jornada —



¡bien sumados, resultan horas!—, no obedecen a 
tu desorden o a tu poltronería. 
 
 
 

	  
	  

 
	  
LIBRO,	  FORJA,	  AUTOR	  SAN	  JOSEMARIA	  ESCRIVA	  DE	  BALAGUER	  
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El orden dará armonía a tu vida, y te traerá la 
perseverancia. El orden proporcionará paz a tu 
corazón, y gravedad a tu compostura. 

	  
LIBRO,	  CAMINO,	  AUTOR	  SAN	  JOSEMARIA	  ESCRIVA	  DE	  BALAGUER	  
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No caigas en esa enfermedad del carácter que 
tiene por síntomas la falta de fijeza para todo, la 
ligereza en el obrar y en el decir, el 
atolondramiento...: la frivolidad, en una palabra. 
 
     Y la frivolidad —no lo olvides— que te hace 
tener esos planes de cada día tan vacíos ("tan 
llenos de vacío"), si no reaccionas a tiempo —no 
mañana: ¡ahora!—, hará de tu vida un pelele 
muerto e inútil.. 
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Pretextos. —Nunca te faltarán para dejar de 
cumplir tus deberes. ¡Qué abundancia de 
razonadas sinrazones! 
 
     No te detengas a considerarlas. —Recházalas 
y haz tu obligación. 
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Cuando tengas orden se multiplicará tu tiempo, y, 
por tanto, podrás dar más gloria a Dios, 
trabajando más en su servicio. 
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Pórtate bien "ahora", sin acordarte de "ayer", que 
ya pasó, y sin preocuparte de "mañana", que no 
sabes si llegará para ti. 

 
CARTA ENCÍCLICA LABOREM EXERCENS DEL SUMO 
PONTÍFICE JUAN PABLO II 
 
El trabajo humano es una clave, quizá la clave esencial, de 
toda la cuestión social, si tratamos de verla verdaderamente 
desde el punto de vista del bien del hombre. Y si la solución, 
o mejor, la solución gradual de la cuestión social, que se 
presenta de nuevo constantemente y se hace cada vez más 
compleja, debe buscarse en la dirección de «hacer la vida 
humana más humana»,8 entonces la clave, que es el trabajo 
humano, adquiere una importancia fundamental y decisiva. 
 
En efecto no hay duda de que el trabajo humano tiene un 
valor ético, el cual está vinculado completa y directamente al 
hecho de que quien lo lleva a cabo es una persona, un sujeto 
consciente y libre, es decir, un sujeto que decide de sí mismo. 
El trabajo es un bien del hombre —es un bien de su 
humanidad—, porque mediante el trabajo el hombre no sólo 
transforma la naturaleza adaptándola a las propias 
necesidades, sino que se realiza a sí mismo como hombre, 
es más, en un cierto sentido «se hace más hombre».. 
 
 


